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P
ascua de 1983; un grupo de 
jóvenes de Granada se mar-
chan a celebrar estos días 
en la comunidad ecuménica 

de Taizé. A la vuelta, y entusiasma-
dos por la experiencia, buscaron 
un lugar donde poder orar como 
allí lo habían hecho. Quiso Dios 
que acudieran a Seve. Éste abrió las 
puertas de su casa, la iglesia de San 
Francisco, los acogió y en la Cripta 
iniciaron una oración comunitaria 
cada jueves del año. De esto hace 
ahora 40 años. Éstas son nuestras 
raíces.

¿Cómo pagaremos al Señor tanto 
bien como nos ha hecho? A partir 
de ahí, seguimos año tras año cele-
brando estos días con intensidad, 
procurando retirarnos, compartir 
y reflexionar en comunidad. Tanto 
tiempo después, en la Pascua de 
2023, ¿por qué seguir celebrando el 
triduo pascual? ¿Qué celebramos? 
Hemos ido descubriendo que la 

experiencia de vivir la Pascua es 
el momento más importante del 
año para los cristianos, salimos de 
nuestros entornos y nos unimos a 
los hermanos para el encuentro, la 
confrontación y seguir de cerca los 
pasos que Jesús dio en sus últimos 
días.

En esta ocasión, 40 años después, 
seguiremos celebrando: los gru-
pos de catequesis, junto con sus 
catequistas en Monachil, acogidos 
por la Comunidad de Agustinos 
Recoletos; los catecumenados con 
sus animadores, en el convento 
franciscano de Estepa; la comu-
nidad más familiar y adulta en 
Granada, en nuestra querida Iglesia 
de San Francisco; habrá también 
dos experiencias rurales, para vivir 
y compartir con sencillez, en Cortes 
de Baza, que pertenece a la dió-
cesis de Guadix, y en Válor, en la 
Alpujarra granadina.

¿Cómo pagaremos al Señor 
tanto bien como nos ha hecho? 
En todos estos lugares celebrare-
mos, de Jueves Santo a Domingo 
de Resurrección, cada uno de 
los momentos que vivió Jesús de 
Nazaret en sus últimos días: amor 
fraterno, lavatorio de pies, últi-
ma cena con los discípulos, insti-
tución de la Eucaristía, orden del 
sacerdocio, pasión y muerte en la 
cruz, ayuno, abstinencia, viacrucis, 
adoración de la cruz, silencio, ora-
ción, desierto y preparación para 
el acontecimiento más importante: 
“Jesús resucita”. 

Os animo e invito a saborear estos 
días allí dónde estéis, encontrán-
donos con el Señor para poder des-
pués resucitar y vivir resucitados 
el resto del año. Y cantar juntos 
¡Aleluya, aleluya, el Señor Resucitó!

E    
	   nsancha el espacio de tu 
tienda (Isaías 54,2) es el títu-
lo escogido para el docu-
mento de trabajo para la 

Etapa Continental del Sínodo. Es 
relevante releer el texto de Isaías 
54 para ser consciente de la decla-
ración de intenciones que nos pre-
senta la Iglesia con dicha cita y con 
este proceso sinodal que está en 
marcha.

Ensanchar el espacio de tu tienda 
también nos recuerda que hemos 
de estar preparados para la acogida, 
que el Señor “nos hará fecundos” y 
tendremos mucha familia que reci-
bir en nuestra casa. El Domingo de 
Ramos conmemoramos la entra-
da triunfal de Jesús en Jerusalén. 
La entrada de Jesús subido a una 
borriquilla confirma la profecía de 
de Zacarías, Jesús viene como un 

rey de paz que triunfa no con armas 
ni violencia, sino con humildad y 
mansedumbre.

En un mundo cada vez más indivi-
dualista, la acogida es un valor que 
parece haberse perdido. Nos cuesta 
trabajo salir de nuestra burbuja, de 
nuestras costumbres y prejuicios, 
para acoger al otro sin condiciones. 
Pero si queremos seguir el ejem-
plo de Jesús, debemos aprender a 
salir de nuestras propias rutinas e 
inercias para que los otros puedan 
tener cabida en nuestra vida. Ser 
acogedor no significa sólo invitar a 
alguien a nuestra casa o a nuestra 
mesa, sino también estar atentos a 
las necesidades de los demás. Una 
sonrisa, una palabra amable, un 
gesto de solidaridad pueden hacer 
la diferencia en la vida de alguien 
que se siente solo o excluido. Pero 

es difícil que acontezcan estos ges-
tos cuando vivimos a toda prisa y 
con la vista puesta solo en nuestras 
propia existencia.

De todos es bien conocido el refrán 
que dice: “Domingo de Ramos, 
quien no estrena algo, ni tiene pies, 
ni tiene manos”. Atrevámonos a 
estrenar nuevos espacios, dejando 
libres los huecos para que puedan 
llenarse de otros, muriendo a tantas 
rutinas grises para resucitar a una 
nueva Vida en la que lo estéril y lo 
que no daba fruto se llene de cantos 
y alabanzas. Abramos nuestros bra-
zos, “extiende tu mano a derecha e 
izquierda”,  para abrazar a tantos 
que necesitan que la presencia de 
Dios llegue a sus vidas. Dejemos 
que Dios nos transforme y llene 
con su presencia tanta “ciudad aso-
lada”.

PUNTO DE ENCUENTRO

SABOREAR LA PASCUA
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

EDITORIAL

ENSANCHA TU TIENDA
Nacho Marín. Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

FESTIVAL ROMPEFRONTERAS
Alfonso Ramos. Misiones

D
esde hace ya 25 años, el 
Grupo de San Francisco 
viene organizando el 
Festival Rompefronteras. 

El Festival ha pasado por todos los 
formatos posibles, desde actuacio-
nes (míticas) de personas perte-
necientes al Grupo, a gente que 
ha venido de fuera desinteresada-
mente a prestar su arte. Incluso, 
el Festival se adaptó a una versión 
online, con el que consiguió esqui-
var el cierre durante la pandemia.
Entre las actuaciones ha habido 
cortos, música, teatros de gente 
del Grupo y también externos, 
un Rompefronteras dedicado en 
exclusiva a los misioneros, lo que 
ha producido que cada festival 
haya sido diferente y especial. Este 
año volvemos a los orígenes, a las
pequeñas actuaciones de gente del 
Grupo que formaban un puzzle 
maravilloso que hacía que pasara-

mos una tarde-noche divertida y 
en familia.

Hablamos del rato que pasamos 
juntos, de todo lo que hemos vivi-
do, pero no nos olvidamos de que 
todo lo que se ha realizado y lo 
que se realizará ha sido alrede-
dor de la misión que han llevado 
a cabo durante tanto tiempo los 
hermanos franciscanos en Perú y 
Marruecos, donde han manteni-
do viva la llama del Evangelio con 
su testimonio, su dedicación y su 
forma de vida franciscana.

Misioneros que nos han permitido 
el privilegio de compartir espacio 
de misión con ellos. Desde hace 
muchos años nos abrieron sus 
puertas en la selva peruana con 
múltiples vivencias con el herma-
no Florencio y con Juan Oliver, 
quienes acercaron una parte del 

Amazonas y su misión a Granada. 
Por otro lado, mucho más cerca 
de nuestras fronteras, el herma-
no Antonio Alcalde, nos abría las 
puertas de la misión en Marruecos, 
haciéndonos testigos de cómo los 
franciscanos se hacían signo de la 
Iglesia entre los mulsumanes. Por
eso, con un formato o con otro, con 
más o menos público, todo lo que 
celebraremos será la experiencia 
de Dios y de vida con ellos.

En definitiva, el viernes 12 de 
mayo tendrá lugar el XXVI Festival 
Rompefronteras, donde pasare-
mos un rato muy agradable, con 
varias actuaciones, con barra de 
bebidas y comida y, sobretodo, con 
un trocito de misión y ganas de 
compartir con las realidades de 
misión más allá de nuestras fron-
teras.

L
a conversación es comuni-
cación. Que logremos hoy 
conversar es un lujo por-
que, en la sociedad actual, 

es común intercambiar mensajes 
por WhatsApp y «enredarse» a tra-
vés de las redes sociales (Facebook, 
Twitter, Instagram…) antes que 
pararnos a conversar, sin reloj, de 
aquello que anida en nuestro cora-
zón.

Hemos pasado de la conversación 
a los iconos de la velocidad, y la 
pandemia nos ha «encerrado» más 
en nosotros y en las técnicas digita-
les. Parece como si no supiéramos 
ya más que chatear, citarnos con 
el móvil y por medios telemáticos, 
perdiendo la relación del encuentro 
sereno y dialogante.

Enviando emojis e imágenes digi-
tales sustituimos una sonrisa, un 
abrazo, un apretón de manos u 
otras expresiones de cercanía; nos 
hemos «iconizado» más que comu-

nicado; quizá porque queremos 
quitar tensión a los encuentros sos-
tenidos por una presencia, que nos 
confronte y nos ayude a crecer.

Algunos autores hablan del arte de 
comunicar como un proceso de 
aprendizaje que necesita tiempo, 
escucha y comprensión. Para con-
versar es preciso salir al encuentro 
del otro, de los otros, de Dios…, 
para disponerse a dar y a recibir 
todo lo que los demás nos ofrecen 
de sí mismos. Creo que conjugar la 
triada: dar, recibir y dejar en liber-
tad es el camino adecuado para 
comunicarnos en la conversación 
que recrea el encuentro fraterno.

En la comunicación fraterna y 
familiar no necesitamos un orden 
de los temas a tratar, ni el tiempo 
que requiere el encuentro, porque 
uno se da y recibe sin medida, lo 
que trae consigo una escucha aten-
ta sin pretender ningún tipo de 
beneficio. No buscamos rentabili-

zar, sino, al contrario, encontrarnos 
desde la gratuidad, comunicando 
pensamientos, sentimientos, ale-
grías y penas..., que bien llevado el 
encuentro produce sanación, cura-
ción, serenidad, paz, paz, paz… 

Cuántos placeres a nuestro alcan-
ce tenemos si los aprovechamos 
−nos recuerda el profesor Francesc 
Torralba− cuando nos comunica-
mos, desde la gratuidad y el agra-
decimiento, por todo lo que descu-
brimos de nosotros mismos y de los 
demás; cuando dialogamos desde 
dentro para curar heridas, sazo-
nar situaciones pendientes, ilumi-
nar las noches oscuras y «caminar 
como hijos de la luz» (cf. Ef 5,8). 

Cuando nos comunicamos conver-
sando descubrimos los verdaderos 
valores para ser generadores de PAZ 
y BIEN.

No es por casualidad que la palabra 
más repetida sea paz.

COMENCEMOS HERMANOS

NOS COMUNICAMOS CONVERSANDO
Seve. OFM
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CHARLAS DE CUARESMA

CONSLUSIONES DEL SÍNODO
Diego Godoy. Paz y Bien

E
l pasado 7 de marzo se presentaron las conclu-
siones del Sínodo en la Etapa Continental de 
la Iglesia de San Francisco de Granada. En esta 
segunda etapa el proceso continúa con el lema 

“Amplía el espacio de tu tienda”, donde han participa-
do 16 grupos sinodales y unas 200 personas. La expe-
riencia nos enseña que la sinodalidad avanza en nues-
tra Iglesia, está en marcha y no ha llegado a su fin aún. 

En la Iglesia de San Francisco hemos presentado nues-
tras respuestas y propuestas respecto al Documento de 
trabajo para la Etapa Continental (DEC), como cola-
boración al Sínodo para aumentar la transparencia y 
fomentar los espacios de encuentro y diálogo dentro 
de la Iglesia. Podemos destacar las siguientes conclu-
siones de todo el trabajo realizado (se puede consultar 
el documento completo en https://www.franciscanos-
granada.es):

Intuiciones con más fuerza en la Iglesia del continente: 
caminar juntos, la escucha sin juzgar y el papel de la 
mujer. 

Experiencias nuevas o iluminadoras: la insólita aper-
tura cuando fallan las instituciones, el grito de las 
mujeres excluidas de los principales procesos de toma 
de decisiones y el volver a la Palabra como centro y la 
norma a su justo lugar.

Tensiones importantes que surgen desde la perspectiva 
del continente: impedimento del desarrollo vocacional 
femenino; la separación dentro de la propia Iglesia 
(clero – laicos); cuando no se comprende un símbolo, 
se vacía de contenido; dificultades en el desarrollo nor-
mal del sínodo en cada país.

Cuestiones a considerar en las próximas fases del pro-
ceso: la necesidad de la reinterpretación de la figura de 
María para el papel de la mujer; pedir perdón, aliviar 
y curar heridas abiertas y acoger; obstáculos en las 
estructuras jerárquicas que favorecen las tendencias 
autocráticas; estar juntos, entre dosis elevada de auto-
crítica, ya es insuficiente, se necesita pasar a la práctica.
Prioridades que pueden ser compartidas con las otras 
Iglesias locales de todo el mundo y discutidas durante 
la Primera Sesión de la Asamblea Sinodal en octubre de 
2023: admitir que la transparencia está muy ligada a la 
escucha y a la apertura; atender el profundo deseo de 
nuevas formas de liderazgo; eliminar el impedimento 
del pleno desarrollo vocacional de la mujer; institucio-
nalizar la sinodalidad; ofrecer salvación, no doctrina; 
celebraciones vivas y participativas; curar las heridas 
abiertas por los abusos sexuales de los sacerdotes; cui-
dar y escuchar a los sacerdotes; acompañar procesos 
personales; mitigar la separación de los cristianos.

El pasado 14 de marzo bajo el título “La Evangelización 
camino de sinodalidad” nuestra hermana Esther, de los 
grupos de Jesús, nos invitó a ver esos brotes verdes que 
empiezan a surgir a raíz del sínodo dentro y fuera de 
nuestra comunidad de San Francisco.

A través de su experiencia personal, hizo referencia a 
la importancia de la oración intrapersonal como inicio 
a la evangelización, los encuentros íntimos con Dios 
gracias al silencio o la meditación, para estar con Él. 
Además, hay que compaginarla con la oración comuni-
taria, ya que existe una reciprocidad en las que ambas 
se retroalimentan y se ponen al servicio de los demás 
una vez que estamos vaciados y llenos del Espíritu, 
puesto que en ellos también está Dios. 

La Evangelización asimismo pasa por la familia, desde 
dos vertientes que Ester nombra: La familia que se 
funda y crece dentro de la Iglesia, y que permanece 
después en sus hijos; y la familia en la que algún miem-
bro se desliga de Dios. Es en esta última donde destaco 
una frase suya: “Hemos hecho todo lo que podíamos 

hacer por transmitirles la fe, sólo podemos dar gracias 
a Dios y dejarlo en sus manos, Él proveerá”. Además 
nos deja una reflexión para empezar a incluir a otros 
modelos de familia en una Iglesia que destaca por ser 
acogedora. 

Por otro lado, ser transmisores del Evangelio a los 
niños y jóvenes debería ser algo más que un acto social 
para iniciar sacramentos, sus ganas de conocer a Jesús 
empiezan desde que son pequeños pero con el paso 
del tiempo se van diluyendo. Es por esto que Ester 
anima a implementar la cultura vocacional, es decir, 
favorecer a que se conozcan a ellos mismos en función 
de una misión confiada por Dios para la construcción 
del Reino, así como ofrecer el diálogo interreligioso y la 
Buena Noticia con creatividad y en su día a día. 

En clave social, se nos llama a desarrollar la identidad 
cristiana y a encontrar nuestra misión, participar hom-
bres y mujeres por igual en la evangelización y volver a 
recuperarla en la religiosidad popular y por medio de 
la música. 

CHARLAS DE CUARESMA

EVANGELIZACIÓN: CAMINO SINOLIDAD
Inés Fernández. Paz y Bien

“CONVERSIÓN ECOLÓGICA A LA LUZ 
DE LAUDATO SI”

Marian Godoy. Paz y Bien



Paz y Bien    5

CHARLAS DE CUARESMA

CON LOS POBRES COLABORAMOS 
CON LA NUEVA HUMANIDAD
Mamen Carilla. Paz y Bien

E
l pasado 21 de marzo, la 
poesía y la pobreza se unie-
ron de la mano para dar 
comienzo a la charla de 

cuaresma “Con los pobres cola-
boramos en la nueva humanidad” 
(disponible en nuestro canal de 
youtube con el mismo título). 
Con el poema “Pregón”, de Mario 
Benedetti, se abrió la puerta a una 
presentación singular de la ponen-
te, Socorro Entrena. Fue nuestra 
querida hermana Rakel (@arymux), 
a través de su testimonio escrito 
la que nos contó cómo el marido 
de Socorro, Antonio Sánchez, tam-
bién profesor, le cambió la vida: 
«Di con uno de esos profesores que 
me cambió la vida antes de mis 20 
años, uno de esos pocos que une la 
vida con la universidad y que pasa 
de la teoría a la práctica y vice-
versa». En sus años universitarios, 
este profesor propuso un ejercicio 
voluntario: vivir  la pobreza, lo que 
implicaba pedir en la calle. Solo 
así podría abarcar y empatizar con 

la poca dignidad que un pobre 
tiene. Rakel comprendió entonces 
la conocida cita de Gabriel García 
Márquez: “Una persona solo tiene 
derecho a mirar a otra hacia abajo 
cuando ha de ayudarle a levantar-
se”. Aprendió también a respetar la 
pobreza. 
Socorro, comenzó su exposición 
compartiendo algunos datos sobre 
la pobreza del Informe Oxfam 
2022, tras lo cual se detuvo en el 
concepto de pobreza como tal, 
señalando con  ahínco esa digni-
dad perteneciente a cualquier vida 
humana e insistiendo en la nece-
sidad de “educar(nos)” en y con 
los pobres. “Precariado” fue otro 
término que utilizó para referirse a 
muchas de las situaciones actuales 
que muchos jóvenes padecen a 
nivel laboral. 
El enfoque por capacidades de 
lucha contra la pobreza del que 
Socorro habló sitúa a la persona en 
el centro, siendo el fin de su pro-
pio desarrollo y protagonista de la 

búsqueda de su propio bienestar 
desde la libertad de decisión res-
ponsable. Con esta base, finalmen-
te dio paso a la explicación de un 
modelo de acción socio-educativa 
en situación de pobreza, modelo 
que persigue hacer personas, cola-
borar en su autonomía y participa-
ción social así como asistirlas en 
el tratamiento de su dignidad. Se 
trata de un proceso que parte no 
de las “carencias” sino de las “posi-
bilidades” de las personas en situa-
ción de pobreza; es un proceso de 
acompañamiento que asume que 
la persona debe ser la verdadera 
protagonista de su evolución, lo 
que exige un proceso de autocono-
cimiento. Si bien, este modelo solo 
puede tener lugar en grupo: «solos 
no podemos», reconocía Socorro, 
quien para cerrar su intervención 
lanzó la siguiente pregunta: «Cómo 
personas creyentes, ¿cuál debe ser 
nuestra postura ante una situación 
de pobreza?»

C
omo parte de las charlas 
de Cuaresma de este año, 
hemos podido disfrutar de 
la proyección de la pelícu-

la-documental “La Carta”; basada 
en el Movimiento Laudato si, naci-
do a raíz de la encíclica del Papa 
Francisco publicada en 2015.

Refiriéndose al cambio climático 
como una dolencia muy grave de 
nuestra era, el Papa escribe Laudato 
si dirigiendo el texto a cada uno de 
nosotros y mandando un mensaje 
claro: la unión por el cuidado de la 
creación es urgente y es responsa-
bilidad de todos.

Con este llamamiento a un diálo-
go universal nace el movimiento 
Laudato si. El Papa invitó a distin-
tos representantes y defensores de 
la situación actual del planeta para 
dar voz a los pobres, los pueblos 

indígenas, los jóvenes y la propia 
naturaleza, y así recoger la realidad 
que acontece en diversas partes del 
mundo. Se destaca un refugiado 
climático de Senegal, una joven 
activista de la India, dos biólogos 
marinos de EEUU y el líder de una 
comunidad indígena de Brasil.

Ya sea como expertos científicos 
o como víctimas del cambio cli-
mático, todos coinciden; la tierra 
clama pidiendo auxilio. Se están 
perdiendo organismos y ecosiste-
mas enteros, los recursos naturales 
y tierras para la subsistencia de 
numerosas poblaciones, así como 
la vida de miles y miles de perso-
nas que, ante la destrucción de la 
naturaleza, huyen con la esperanza 
de encontrar un lugar que les per-
mita sobrevivir a la pérdida de sus 
hogares.

“¿Y qué tiene que ver la ecología con 
la Evangelización? (…) Necesitamos 
una razón trascendente para cuidar 
la creación, pues la creación no 
nos pertenece”. Estamos constru-
yendo un sistema de consumo y 
explotación de recursos que no son 
nuestros y está en nuestra mano, 
hoy, que las generaciones futuras 
hereden la tierra en el estado que 
merece para preservar la vida.

Aún con diferentes motivaciones, a 
través de los varios testimonios que 
nos ofrece, “La Carta” contiene un 
mensaje de esperanza y motivación 
para las diferentes culturas inde-
pendientemente de la religión, una 
llamada para la toma de acción en 
el entorno donde nos encontremos, 
que nos lleve a la conversión ecoló-
gica que nos pide el Papa Francisco 
y de la que todos debemos partici-
par.

CHARLAS DE CUARESMA

“CONVERSIÓN ECOLÓGICA A LA LUZ 
DE LAUDATO SI”

Marian Godoy. Paz y Bien
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ORACIÓN

TIEMPO DE VIAJE INTERIOR
María José Simón. Oración

“H
ay tiempo para todo lo que se hace bajo 
el cielo: tiempo para nacer y tiempo 
para morir; tiempo para plantar y tiem-
po para cosechar.” (Eclesiastés 3, 1-3).

Señor, entramos en un tiempo de cambio: Las yemas ya 
despuntan en los árboles, las horas de luz se extienden 
y el aire se hace más cálido… La Liturgia de la Iglesia 
nos invita en este tiempo a hacer memoria agradecida 
de Tu vida entregada. 

La memoria es algo que nos humaniza, pues nos hace 
volver nuestra mirada atrás y regresar a la realidad 
presente. Por eso recordamos las calles por donde 
transitaste, tus enseñanzas, tus relaciones con la gente, 
tu actitud ante los sufrientes y oprimidos, los episo-
dios más importantes de una vida entregada a hacer la 
voluntad del Padre y a vivir y hacer presente el Reino. 
Los pasajes del Evangelio nos muestran cómo al prin-
cipio fuiste aclamado y después odiado por muchos, 
humillado y vencido; aparentemente acabado, pero 
resucitado por Dios y glorificado.

Padre, ayúdanos a seguir los pasos de Jesús, para así 
poder estar atentos a lo que ocurre a nuestro alrededor: 
necesitamos recomponer las relaciones entre nosotros 

y avanzar hacia otras más justas, fraternas y solidarias. 
Enséñanos a descubrir el gozo de caminar juntos y a 
sentir el sufrimiento ajeno como nuestro. Danos el don 
de curar, de anunciar buenas noticias, de descubrir la 
belleza que se oculta en las cosas simples…, sabiendo 
que en ello nos irá la vida entera, pero con la promesa 
de que nuestra vida encontrará en Ti la plenitud. 

En este tiempo de cambio, en que la gente planea 
viajes, sale a la calle, peregrina a las playas y a las terra-
zas… Padre, guíanos para que nuestro viaje sea ante 
todo interior, a nuestros desiertos y oasis, al fondo de 
nuestras esquinas y recovecos, de nuestras lágrimas y 
esperanzas, de nuestras inquietudes y gozos…, para 
descubrir que somos seres habitados por tu amor, y 
que ese amor se ve reflejado en cada rostro que encon-
tramos en nuestro camino. 

Necesitamos el soplo de tu Espíritu; que venga a dar 
vida a todo cuanto ha muerto en nosotros y a renovar 
nuestras fuerzas; que nos impulse a salir a las encruci-
jadas de los caminos. Acompáñanos en este itinerario 
que pasa por la muerte y desemboca en la luz de la 
Pascua.

“C
elebrar en clave de 
fiesta, y dejarnos 
guiar por Jesús”. Así 
comenzaba el reti-

ro de Cuaresma 2023, dejando a 
nuestra disposición las claves para 
encontrar a Dios en este desier-
to de cuarenta días que estamos 
viviendo.

Pero dentro de nuestra autosufi-
ciencia, falta de tiempo y ganas de 
querer controlar todos los aspectos 
de nuestra vida, ¿cómo dejamos 
que sea Jesús el que nos lleve total-
mente de la mano durante todos 
estos días? Pues para tu su suerte 
y para la mía, el corazón de Jesús 
habla para todo corazón humano 
mediante sus parábolas. Y simple-
mente tenemos que leer o escu-
char un poco para celebrar en este 

desierto y en clave de fiesta, todo lo 
que está por venir.

Con la Parábola del sembrador 
aprendemos el momento precioso 
de esperar en el desierto, que llena 
de valor nuestra semilla, necesaria 
para celebrar esta fiesta.

Gracias a la Parábola del trigo y la 
cizaña aceptamos que el bien y el 
mal conviven juntos en la casa del 
corazón. Aquí es donde nosotros 
tenemos algo que hacer; Dios nos 
habita, y debemos alojarlo en el 
mayor número de cosas que poda-
mos. Para habitar del bien de Dios
todos esos corazones que no han 
recibido aún al mejor huésped de 
todos.

Por último, un desierto puede pare-

cer que está vacío. Si leemos la 
Parábola del banquete descubri-
mos que Dios nos invita todos los 
días a formar parte de él. Pero no 
fuerza; no te llama estrepitosamen-
te porque el amor no puede for-
zarse. Debemos hacer nosotros el 
esfuerzo de buscar a Dios en lo 
cotidiano. Encontrar en el desier-
to a un amigo que me pregunta 
cómo estoy; a una madre, que te 
llama por teléfono todos los días, 
a un hijo o una hija que está emo-
cionado porque ha aprendido algo 
nuevo… O a esa persona que te da 
un beso en la frente porque sabe 
que lo necesitas.

El desierto está también lleno de 
Dios, sólo tienes que buscar un 
poco, y abrirle la puerta.

RETIRO

RETIRO DE CUARESMA
Ángela Huertas. Catecumenados
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ENTRELÍNEAS

SEMANA SANTA, CAMINO DE RESURRECCIÓN
Clemente Maíllo. Comunidad fraterna

P
órtico de la Semana Santa es el Domingo de 
Ramos. Palmas y olivos para recibir a Jesús 
sobre un pollino. Entra por la puerta de Elvira, 
bajo el arco zirí, que Cristo pasa y entra en 

Granada. Y tú como cada Domingo de Ramos, abres tus 
manos, tu corazón, tu estancia.  “Ensancha el sitio de tu 
tienda” (Is 54:,2), abre todo el espacio para que no roce 
la puerta ni el pesimismo, ni la tristeza. “Venid, acla-
memos a Cristo” (salmo 94), que Dios nos ha elegido a 
cada uno de nosotros y ha reunido a su pueblo: Jesús 
pasa. Semana Santa, Pasión, Muerte y Resurrección de 
Jesús donde necesitamos empaparnos de la Palabra 
para ser “luz de las naciones. Para que abras los ojos 
de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de 
la mazmorra a los que habitan las tinieblas” (Is, 42 
6-7). Como Almanjáyar, la nueva Jerusalén donde Jesús 
entra, donde debemos abrir puertas, ojos y manos. 

Prepárate al principio de la semana. No dejes pasar la 
oportunidad un Lunes Santo más, y “unge a Jesús los 
pies” (Jn 12, 1-3). Abájate, deja atrás tus miedos, tus 
egoísmos, tu falta de servicio, da lo mejor de ti mismo y 
rescata de sus lodos a quien te necesita, a quien busca 
un consejo, una sonrisa o un plato caliente.

“Hasta hoy relato tus maravillas” (Sal 70), y queremos 
seguirte, acompañarte y dar la vida, un Martes Santo. 
Compartir la esperanza de tu justicia, de tu igualdad, 
de tu confianza, de tu humildad, porque nos has llama-
do al cuidado de la Creación.

“¿Dónde  quieres que te preparemos la cena de Pascua?” 
(Mt 26, 17) Porque ya el Miércoles Santo nos vamos 
preparando para tu Pasión, Señor. En familia, con ami-
gos, hermanos, emigrantes,  desterrados..., preparamos 
en Comunidad nuestros corazones para el perdón y el 
amor, para llenarnos de tu Palabra, de tu paciencia y 
misericordia y preparar una mesa para las soledades de 
nuestros mayores o enfermos.

Jueves Santo, día del Amor Fraterno. Vivir la fraterni-
dad compartiendo lo que somos en el seguimiento 
de Cristo. Nos unimos en la Última Cena a todas las 
causas justas, a todos los que se entregó Jesús, a toda la 
Humanidad y en comunidad fraterna alumbramos la 
Pascua que llega. “¿Quién creyó nuestro anuncio?” (Is 
53, 1) Deseamos ofrecer y encontrar un hogar, donde 
todos tienen cabida. Escucha, discernimiento, conver-
sión y perdón. Partir el pan, compartir el vino, Cuerpo 
y Sangre de Jesucristo, entrega desmedida por amor; 
entrega y opción por los jóvenes, por quienes buscan 
y no encuentran, por quienes tambalean la vida en sus 
inicios.

“Señor, ¿lavarme los pies tú a mi?” (Jn 13, 6), porque 
somos nosotros quienes tenemos que servir, lavar tan-
tos pies que necesitan caminar, abrir tantos caminos 
que necesitan huellas, acompañar la enfermedad: “los 
amó hasta el extremo” (Jn 13, 1)

Hora Santa. Cristo ora al Padre en el huerto de los oli-
vos, en el silencio retirado de la noche, “quedaos aquí 
y estad en vela” (Mc 14, 34). Getsemaní se convierte en 
un huerto donde sembrar  nuestros miedos, ruidos y 
tristezas, para hacer germinar por primavera, esperan-
zas y caminos. Cristo nos pide orar. Él sufre y ama, se 
siente solo y débil antes de su entrega, y pide a Dios 
consuelo y nos pide a nosotros oración y conversión 
para iluminar situaciones que lo necesiten, como quie-
nes sufren por adicciones, que caen también rodilla en 
tierra y piden pasar esa hora.

“¿A quién buscáis?” (Jn 18, 4). En el prendimiento de 
Jesús, Judas buscó el poder, el dinero, la traición. Pero 
nosotros buscamos a quien vino a hacer justicia, quien 
libera a los cautivos, quien quita cadenas y anda con 
nosotros. Si somos discípulos, se nos pide búsqueda, 
seguimiento, escucha para ser testigo. Cuántos prendi-
dos nos rodean, cuántos están en la cárcel por buscar 
otros dioses, cuánta soledad en el cautiverio.

“He aquí a vuestro rey” (Jn 14,14), y se lavó las manos 
Pilatos, miró para otro lado, no se implicó, no hizo jus-
ticia, ignoró la realidad, entregó a Jesús al pueblo para 
que lo crucificaran. No caigamos nosotros en la indi-
ferencia: países en conflicto y guerras, personas dis-
criminadas por razón de sexo o raza, dolor de quienes 
pierden a un ser querido, abusos de poder, violencia, 
falta de justicia, privación de la infancia, migraciones 
por toda causa, pobreza, hambre  y rechazo.

Vemos como tu cruz se eleva en la noche, en la tristeza 
y el silencio, un Viernes Santo “cargando con la cruz, 
salió al Gólgota donde lo crucificaron”  (Jn 19, 17).  
Queremos ser cirineos de la esperanza y sostener las 
cruces del mundo... Y suena el cornetín, Campo del 
Príncipe. Es la hora nona, donde la muerte asoma. 
Cristo vence. Es también nuestra victoria. En la cruz 
desnuda, adoramos todas las cruces del mundo y 
tenemos presentes a todas las madres que sostienen y 
padecen. “Ahí tienes a tu madre (Jn 19, 27)”. 

Esperamos en la Vigilia Pascual, en el símbolo de la luz 
y del agua, la vida nueva que asoma. La liturgia nos irá 
iluminando a través de las lecturas hacia el camino de 
la resurrección donde las  mujeres “llenas de miedo y 
de alegría corrieron a anunciarlo a los discípulos” (Mt 
28, 8). “Alegraos” (Mt 28, 9) nos dice Cristo, anunciemos 
que la vida es plena en Cristo resucitado, seamos como 
los apóstoles, testigos de un mundo nuevo donde todos 
tienen cabida, porque “lo habían reconocido al partir el 
pan” ( Lc 24, 35) ¡Ha resucitado! (Mt 28, 6)
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